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Resumen

En el presente artículo, se aborda la temática de 
la inteligencia artificial (IA) y su influencia en el 
ámbito de la evaluación educativa, planteando 
el interrogante sobre cómo lograr que la IA se 
posicione como un aliado y no como una amenaza 
en este contexto. Para tal propósito, se inicia 
presentando una definición precisa de IA y se realiza 
una exploración de los factores determinantes que 
han contribuido a su desarrollo.

 A medida que se ubica la reflexión en el ámbito de la 
educación superior, se revisa cómo la IA se integra 
en este entorno, resaltando tanto sus ventajas 
como los desafíos inherentes, respaldados por 
casos concretos que ejemplifican sus posibilidades 
y limitaciones.
        
Posteriormente, se profundiza en el ámbito de la 
evaluación educativa, identificándose como una 
herramienta fundamental para el progreso de los 
estudiantes, presentando experiencias sobre la 
forma cómo la inteligencia artificial se está aplicando 

DOI:  https://doi.org/10.26852/2357593X.691DOI:  https://doi.org/10.26852/2357593X.691

en la evaluación educativa. Dentro de este contexto, 
se subraya el cambio en el rol del estudiante en 
las metodologías activas, donde se convierte en 
el epicentro del proceso de aprendizaje. Este 
cambio paradigmático plantea la necesidad de 
un acompañamiento y una retroalimentación más 
efectiva por parte del cuerpo profesoral.

Finalmente, se realiza una reflexión sobre los 
desafíos y oportunidades que la IA presenta en este 
contexto educativo. Específicamente, se destaca 
la importancia de que instituciones educativas, 
como Unisanitas y otras similares, realicen 
análisis sobre la implementación de la IA en sus 
procesos de evaluación, haciendo hincapié en la 
retroalimentación, con el propósito de aprovechar 
al máximo sus beneficios y afrontar sus desafíos 
de manera eficaz.
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This article addresses the topic of artificial inte-
lligence (AI) and its influence in the field of 
educational evaluation, raising the question of 
how to ensure that AI is positioned as an ally and 
not as a threat in this context. For this purpose, it 
begins by presenting a precise definition of AI and 
an exploration of the determining factors that have 
contributed to its development is carried out.

As the reflection is placed in the field of higher 
education, we review how AI is integrated into this 
environment, highlighting both its advantages and 
inherent challenges, supported by concrete cases 
that exemplify its possibilities and limitations.

Subsequently, the field of educational evaluation is 
delved into, identifying it as a fundamental tool for 
the progress of students, and presenting experiences 
of how artificial intelligence is being applied in 
educational evaluation. Within this context, the change 

Abstract

in the role of the student in active methodologies is 
highlighted, where they become the epicenter of the 
learning process. This paradigmatic change raises the 
need for more effective support and feedback from 
the teaching staff.

Finally, a reflection is made on the challenges and 
opportunities that AI presents in this educational 
context. Specifically, the importance is highlighted 
for educational institutions, such as Unisanitas 
and others similar, to carry out analysis on the 
implementation of AI in their evaluation processes, 
emphasizing feedback, with the purpose of making 
the most of its benefits and facing its challenges 
effectively.

Keywords:Keywords: problem-based learning, education, 
evaluation, artificial intelligence.
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Introducción

La apropiación de la Inteligencia Artificial (IA) ha 
suscitado un intenso debate en el ámbito de la 
evaluación educativa, planteando interrogantes 
sobre su impacto, ya sea positivo o negativo. La 
IA aporta beneficios significativos, tales como 
la mejora de la eficiencia en la evaluación, dado 
que puede analizar grandes cantidades de datos 
y proporcionar resultados rápidos en tiempo real 
(Brusilovsky et al., 2014). No obstante, también 
genera preocupaciones en relación con la evaluación 
de habilidades sociales y emocionales en contextos 
culturales diversos (Ekman et al., 2002).

En el ámbito educativo, la IA, siguiendo a Pane et 
al. (2017), ofrece la oportunidad de personalizar 
el proceso de aprendizaje, lo que puede tener un 
impacto positivo en la calidad de la enseñanza al 
adaptarse a las necesidades individuales de los 
estudiantes. Sin embargo, es fundamental llevar 
a cabo una implementación cuidadosa y una 
evaluación constante para garantizar que no se 
comprometa la calidad educativa. La mejora de 
la evaluación educativa a través de los avances en 
la IA, que desempeña un papel fundamental en el 
proceso de aprendizaje, se convierte en un tema 
central de discusión.

En este contexto, se enfatiza la importancia de la 
retroalimentación como elemento clave para lograr 
un aprendizaje efectivo. Esto es especialmente 
relevante en el sistema didáctico del Aprendizaje 
Basado en Proyectos (ABP), donde los estudiantes 
son los protagonistas de su propio proceso de 
aprendizaje. En esta modalidad, la IA puede 
desempeñar un papel fundamental al proporcionar 
análisis detallados y personalizados, permitiendo 
a los estudiantes comprender mejor sus puntos 
fuertes y áreas de mejora.

Para implementar con éxito la IA en los procesos 
de evaluación, es esencial reflexionar sobre los 
desafíos y las oportunidades que esta tecnología 
presenta. Esto cobra una importancia particular 
para instituciones educativas como Unisanitas 
y otras organizaciones similares, ya que deben 
considerar aspectos específicos para asegurar que 
la IA sea una herramienta efectiva para mejorar la 
evaluación y la retroalimentación. Esto convierte a 
la IA en un tema central de discusión y desarrollo 
en busca de una educación de mayor calidad.

Inteligencia Artificial (IA)

La Inteligencia Artificial (IA) emerge como una 
fuerza revolucionaria en el mundo de la tecnología, 
transformando la forma en que las máquinas realizan 
tareas que alguna vez se consideraban exclusivas 
de la inteligencia humana. Según Russell y Norvig 
(2016), el objetivo principal de la inteligencia 
artificial es capacitar a las computadoras para 
que realicen tareas que generalmente requieren 
inteligencia humana, como el razonamiento, la 
resolución de problemas, el aprendizaje y la toma 
de decisiones.

Dentro de los hitos más destacados en el surgimiento 
de la inteligencia artificial, se encuentran una serie de 
eventos históricos que narran el origen y desarrollo 
de la IA. Uno de los eventos fundamentales que 
sentó las bases para la idea de que las máquinas 
podían simular el pensamiento humano ocurrió 
en 1936, cuando el matemático y científico de la 
computación Alan Turing publicó su artículo “On 
Computable Numbers, with an Application to the 
Entscheidungsproblem”. En este trabajo, Turing 
presentó la concepción de una máquina teórica 
conocida como la “Máquina de Turing”, capaz de 
realizar cualquier cálculo que una persona pudiera 
llevar a cabo manualmente.
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Inteligencia artificial 
en la educación

La versatilidad y adaptabilidad de la IA la ha hecho 
relevante en muchas industrias y disciplinas. La 
creciente presencia de la IA en nuestra sociedad 
plantea preguntas fundamentales sobre su influencia 
en diversos campos, y uno de los más relevantes es 
la educación. Estudios, como el realizado por Smith 
y Anderson (2014) en el Centro de Investigación 
Pew, han señalado que la IA está transformando 
la forma en que enseñamos y evaluamos a los 
estudiantes, permitiendo a los docentes analizar 
grandes cantidades de datos en un corto periodo 
de tiempo y proporcionando información detallada 
sobre el proceso de los estudiantes.

Diferentes estudios comparten visiones sobre 
cómo la IA influye en el ámbito de la educación 
superior, algunas de ellas enfatizan sus ventajas, 
mientras que otras plantean preocupaciones. 
Koedinger y Corbett (2006), argumentan que la 
IA puede personalizar el aprendizaje, adaptando 
el contenido y las estrategias de enseñanza a las 
necesidades y preferencias individuales de los 
estudiantes. Esto puede mejorar la retención del 
conocimiento y el rendimiento académico. Attali 
y Burstein (2006) señalan que los sistemas de 
puntuación automática pueden proporcionar eva-
luaciones consistentes y rápidas de respuestas 
abiertas en exámenes, aliviando la carga de trabajo 
de los educadores, permitiéndoles centrarse en 
tareas más pedagógicas.

Algunos críticos argumentan que la IA puede 
llevar a la pérdida de la interacción personal en 
la educación superior. Picciano (2017) señala que 
la interacción entre estudiantes y educadores es 
fundamental para el aprendizaje significativo y 
la IA no puede reemplazar completamente esta 
dinámica. La IA en la educación superior tiene 
defensores que destacan su capacidad para 

Durante la década de 1950, se desarrollaron los 
primeros programas de inteligencia artificial, como 
el programa “Logic Theorist”, creado por Allen 
Newell y Herbert A. Simon, el cual podía demostrar 
teoremas matemáticos de forma automática. Fue 
en la Conferencia de Dartmouth de 1956 donde 
se acuñó formalmente el término “inteligencia 
artificial”. Posteriormente, en las décadas de 
1980 y 1990, se impulsaron avances significativos 
que permitieron la creación de sistemas capaces 
de aprender y adaptarse a partir de datos. Estos 
avances se debieron al desarrollo de algoritmos de 
aprendizaje automático y al surgimiento de redes 
neuronales.

El surgimiento de la Inteligencia Artificial (IA) se ha 
visto influenciado por diversos factores respaldados 
por investigaciones y desarrollos tecnológicos. 
Uno de los factores clave que ha contribuido 
al auge de la IA es la necesidad de automatizar 
tareas repetitivas y laboriosas que consumen 
tiempo y recursos humanos significativos (Russell 
y Norvig, 2020). La IA proporciona una solución al 
permitir que las máquinas realicen estas tareas de 
manera más rápida y eficiente, reduciendo así la 
probabilidad de errores humanos.

Otro aspecto significativo en el surgimiento de 
la inteligencia artificial está relacionado con la 
capacidad de procesamiento de las computadoras 
modernas, las cuales ahora pueden manejar grandes 
conjuntos de datos y algoritmos sofisticados de 
aprendizaje automático (Goodfellow et al., 2016). 
El procesamiento de cantidades masivas de datos y 
variables requería un enfoque optimizado y eficiente 
para abordar estos problemas de manera efectiva. 
Además, el interés científico en comprender y 
replicar la inteligencia humana ha desempeñado 
un papel motivador crucial en el desarrollo de 
sistemas de inteligencia artificial (Bengio et al., 
2013). La idea de emular la inteligencia humana y 
crear sistemas informáticos capaces de aprender 
y adaptarse ha sido un objetivo fundamental en la 
investigación en inteligencia artificial.
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personalizar el aprendizaje y aumentar la eficiencia 
en la evaluación. Sin embargo, también hay críticos 
que plantean preocupaciones éticas y temores 
sobre la pérdida de la interacción humana. La 
discusión en torno a la influencia de la IA en la 
educación superior continúa evolucionando a 
medida que se desarrollan nuevas tecnologías y 
se abordan desafíos emergentes.

La inteligencia artificial (IA) se está aplicando en el 
ámbito educativo de diversas maneras con el objetivo 
de mejorar la enseñanza, el aprendizaje y la gestión 
educativa. Khan Academy y Duolingo son ejemplos 
destacados de cómo la IA se ha implementado 
en la tutoría virtual. Estas plataformas utilizan 
algoritmos de IA para personalizar el contenido 
de aprendizaje en función de las necesidades y el 
progreso individual de cada estudiante. Además, 
evalúan el desempeño de los estudiantes y ofrecen 
recomendaciones adaptadas a cada uno (Baker et 
al., 2004).

Por otro lado, herramientas como Turnitin y 
Grammarly se han convertido en referentes en la 
evaluación automatizada. Estas aplicaciones em-
plean IA para analizar automáticamente ensayos 
y trabajos escritos en busca de plagio, errores 
gramaticales y coherencia en el contenido. En cuanto 
a la adaptación de cursos y recursos, Coursera y 
edX son ejemplos que utilizan algoritmos de IA 
para personalizar la experiencia de aprendizaje de 
los estudiantes en función de sus preferencias y 
habilidades (Linden et al., 2003). La asistencia en 
tiempo real a través de chatbots es otra faceta de 
la IA en educación, ejemplificada por IBM Watson 
Assistant y Adaface, que responden preguntas 
frecuentes de los estudiantes y brindan apoyo 
instantáneo en entornos de aprendizaje en línea.

Siguiendo el modelo de empresas como Netflix 
y Amazon, las plataformas educativas también 

hacen uso de algoritmos de recomendación para 
sugerir cursos y recursos basados en el historial 
de aprendizaje de cada estudiante. Un avance 
prometedor se observa en el ámbito del aseso-
ramiento estudiantil, donde chatbots y asistentes 
virtuales están siendo implementados para ofrecer 
asesoramiento académico y apoyo emocional en el 
nivel de educación superior.

Uno de los desarrollos más interesantes en este 
campo es la predicción del éxito estudiantil, que 
utiliza IA para anticipar el rendimiento académico 
de los estudiantes a través del análisis de datos 
académicos y comportamentales. Esto permite 
que las instituciones educativas intervengan antes 
de que los estudiantes enfrenten dificultades 
(Campbell y Oblinger, 2007).

Aunque la IA y la tecnología ofrecen numerosas 
ventajas, como la personalización del aprendizaje, la 
accesibilidad y la mejora de la eficiencia adaptando 
el aprendizaje a necesidades personales, es fun-
damental recordar que estos avances son herra-
mientas que deben estar al servicio de los objetivos 
pedagógicos, por tanto, la enseñanza y evaluación 
deben permanecer en el centro de atención.

En concordancia con lo anterior, la tecnología y la IA 
pueden ser poderosas aliadas para los educadores 
y estudiantes, pero deben utilizarse de manera 
reflexiva y cuidadosa. La interacción humana, 
la orientación del profesor y la construcción 
de un entorno de aprendizaje significativo 
siguen siendo esenciales para el éxito educativo. 
Por lo tanto, la tecnología debe ser vista como un 
medio para mejorar y enriquecer la experiencia 
educativa, pero no como un sustituto completo de 
los aspectos fundamentales de la enseñanza y la 
evaluación.
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Principios y prácticas de 
la evaluación educativa

Siguiendo los planteamientos de Ortiz (2022), el 
ser humano, dentro de sus actividades cotidianas, 
a menudo lleva a cabo evaluaciones de manera 
automática, asignando juicios y calificaciones a 
objetos o situaciones para determinar su calidad 
o atributos en función de criterios específicos 
y del contexto. Esta práctica de evaluación es 
inherente a la cotidianidad y, en gran medida, 
pasa desapercibida. Los juicios en esta dimensión 
informal o subjetiva de la evaluación se emiten a 
partir de criterios basados en creencias, imaginarios 
y valores sociales convirtiéndose en una práctica 
de opinión sin implicar una reflexión estructurada. 

Stake (2006) establece que no necesariamente el 
ser humano nace siendo un buen evaluador, ya que 
implica un procedimiento deliberativo y formal. 
Esta segunda dimensión de la evaluación formal 
transita más hacia la perspectiva de una práctica 
estructurada y organizada en donde el evaluador 
se basa en criterios y estándares claramente 
establecidos que le permiten abordar el objeto 
a evaluar desde una mirada más objetiva para 
“establecer una comparación entre lo deseado y 
lo realizado” (Alfaro, 1990, p. 70). Esta dimensión 
de la evaluación conlleva la necesidad de que el 
evaluador adquiera conocimiento y comprensión 
acerca de las funciones, principios, métodos, y otros 
aspectos que forman parte del proceso evaluativo.

Según Boud y Feletti (1998), el uso adecuado 
de métodos y medios de evaluación tiene una 
influencia significativa en cómo y qué aprenden 
los estudiantes, superando en importancia a 
cualquier otro factor individual. A partir de esta 
premisa, surge la necesidad de reflexionar sobre 
las dos dimensiones de la evaluación en el sistema 
educativo. Por un lado, la dimensión informal 
carece de estructura y puede distorsionar la 
verdadera esencia de la evaluación. Por otro lado, 
está el conocimiento formal de la evaluación que 

promueve una práctica pedagógica, como lo 
indica Ortiz (2022), que nos permite diagnosticar, 
comprobar, monitorear, comprender, reflexionar, 
mejorar, aprender y motivar los aprendizajes. 
Como explica López (2013), la evaluación es 
una herramienta esencial para determinar en 
dónde están los estudiantes en su proceso de 
aprendizaje, en dónde deberían estar y que deben 
hacer para mejorar. 

Sin embargo, a pesar de la importancia crucial de 
la evaluación en el proceso educativo, el contexto 
educativo aún no le ha dado la atención que merece. 
Es fundamental reconocer que la evaluación, cuando 
se aborda de manera adecuada y equilibrada, puede 
ser una herramienta poderosa para el crecimiento y 
el desarrollo de los estudiantes, y no simplemente 
una medida de rendimiento. Por lo tanto, es 
esencial que se promueva una comprensión más 
profunda de las dimensiones formales e informales 
de la evaluación para aprovechar su potencial en el 
proceso educativo.

Estudios como el realizado por Green, Smith y 
Brown (2007) ponen de manifiesto una realidad 
significativa en el ámbito educativo. Según sus 
hallazgos, los docentes dedican una parte sustancial 
de su carrera profesional, específicamente entre 
una tercera y la mitad de su tiempo, a actividades 
relacionadas con la evaluación. Esta cifra 
impactante resalta la importancia crucial de prestar 
una atención cuidadosa a la práctica evaluativa en 
la educación.

Este fenómeno cobra relevancia cuando consi-
deramos que, en muchas ocasiones, los educadores 
carecen de una formación sólida en la estructura 
formal de la evaluación y no siempre comprenden 
plenamente su impacto en la mejora de los planes 
de estudio y los procesos de aprendizaje. Como 
resultado, la evaluación puede convertirse en 
un acto rutinario y mecánico de clasificación y 
medición, sin una reflexión adecuada sobre su 
propósito y su contribución a la calidad educativa 
(Green, Smith y Brown, 2007).
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Por lo tanto, es esencial que los docentes no solo 
dediquen tiempo a la evaluación, sino que también 
se involucren en un proceso de formación continua 
que les permita comprender las funciones, principios 
y métodos, entre otras, que están presentes en 
el proceso de evaluación (Ortiz, 2022). Esto 
puede ayudar a transformar la evaluación en una 
herramienta efectiva para el desarrollo de planes de 
estudio más efectivos y el fomento del aprendizaje 
significativo por parte de los estudiantes.

En este contexto, resulta imperativo que las ins-
tituciones de educación superior consideren la al-
fabetización en evaluación como un punto crucial 
en su agenda estratégica. Tal como señala Popman 
(2011), la formación de docentes en evaluación 
no debe considerarse una mera opción, sino 
más bien una parte esencial de la enseñanza y 
el aprendizaje. Un docente alfabetizado en eva-
luación debe comprender a fondo los conceptos y 
procedimientos fundamentales de esta disciplina, 
de manera que su conocimiento pueda traducirse 
en decisiones pedagógicas efectivas que, en última 
instancia, repercuten en la mejora general de la 
calidad educativa.

La perspectiva de Popman (2011), citado por Ortiz 
(2022), subraya la trascendencia de empoderar a 
los educadores con las herramientas necesarias 
para llevar a cabo una evaluación efectiva y 
significativa. Esto no solo beneficia a los docentes 
en su práctica profesional, sino que también 
tiene un impacto directo en la calidad de la 
educación impartida. Por lo tanto, la integración 
de la alfabetización en evaluación en la formación 
docente se convierte en un elemento central para 
el fortalecimiento de los sistemas educativos y 
el desarrollo de habilidades pedagógicas más 
efectivas. Según Tierney (2006), citado por Ortiz 
(2022), cambiar las prácticas de evaluación no es 
simplemente cuestión de aumentar solamente los 
conocimientos de los docentes sobre el tema por 
medio de talleres de actualización, sino realizar 
un proceso mucho más amplio, que exige la 
transformación conceptual por parte de todos los 
involucrados.

Retos y oportunidades de la 
implementación de inteligencia 
artificial en la evaluación en ABP

El desarrollo de la evaluación en la educación 
superior, según la conceptualización de Paricio, 
Fernández y Fernández (2019), se alinea de manera 
complementaria con los enfoques centrados en el 
aprendizaje. El primer enfoque, orientado hacia 
la evaluación del aprendizaje y con un carácter 
sumativo, busca demostrar el grado en que los 
estudiantes han alcanzado los objetivos educativos. 
Esto concuerda con la idea de evaluar el aprendizaje 
profundo y significativo promovido por los modelos 
pedagógicos centrados en el aprendizaje.

Por otro lado, la evaluación para el aprendizaje, que 
se centra en proporcionar información útil para el 
docente sobre cómo los estudiantes aplican lo que 
saben, se alinea con la noción de que la evaluación 
puede ser una herramienta para guiar la enseñanza y 
mejorar el proceso de aprendizaje. Esto encaja con 
la idea de utilizar la evaluación para retroalimentar 
y orientar el aprendizaje, lo que es fundamental en 
los enfoques centrados en el aprendizaje.

Finalmente, la evaluación como aprendizaje, 
donde el estudiante desempeña un papel activo 
en relacionar la información con su conocimiento 
previo y utilizarla para nuevos aprendizajes, re-
fuerza la idea de que la evaluación puede ser una 
parte integral del proceso de aprendizaje y no 
simplemente una medición externa.
 
En el contexto actual, donde el currículo del siglo XXI 
y enfoques educativos centrados en el aprendizaje 
son fundamentales, es esencial reconocer las 
demandas que presenta esta nueva realidad. Estas 
demandas han llevado al surgimiento de varios 
modelos pedagógicos  y sistemas didácticos 
centrados en el aprendizaje, como el Aprendizaje 
Basado en Problemas (ABP), el Aprendizaje 
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Basado en Proyectos (ABP), el Aprendizaje 
Cooperativo, el Aprendizaje por Descubrimiento, 
el Aprendizaje Autodirigido, Aprendizaje Invertido 
(Flipped Classroom), entre otros. Estos enfoques 
buscan activamente involucrar a los estudiantes 
en su proceso de aprendizaje, promoviendo la 
adquisición de habilidades críticas y el desarrollo 
de una comprensión más profunda y significativa.

A medida que los estudiantes asumen un papel 
más activo y autónomo en su aprendizaje, es 
fundamental examinar cómo el proceso de 
evaluación se alinea con esta nueva concepción. 
En este sentido, la Fundación Universitaria Sanitas, 
dentro de su apuesta pedagógica, define:

El ABP es concebido como un sistema 
didáctico puesto que surge cuando un grupo 
de personas que interactúan para generar 
aprendizajes en torno al estudio de una 
situación diseñada para tal fin, derivándose 
en una mejor comprensión de lo abordado. 
De esta forma el ABP se caracteriza por 
estar centrado en el estudiante, produciendo 
aprendizajes en pequeños grupos, en el que 
los problemas son el foco de organización 
y estímulo para el aprendizaje, el profesor 
se convierte en un orientador del proceso. 
(2012, art. 5)

En este contexto, el papel del estudiante adquiere 
una importancia significativa, ya que se espera 
que sea capaz de autorregular su proceso de 
aprendizaje. A pesar de que se ha hablado 
mucho sobre la autorregulación en contextos de 
aprendizaje en línea, surgen dudas sobre si las 
instituciones proporcionan a los estudiantes las 
herramientas necesarias para apoyar este proceso 
de autorregulación. Esta preocupación se relaciona 
con las ideas de Yen et al. (2016), quienes argumentan 
que es esencial incorporar procesos de andamiaje 
en el entorno personal de aprendizaje (PLE) de 
los estudiantes para facilitar su autorregulación en 
el aprendizaje. Esto se debe a que los estudiantes 
pueden enfrentar desafíos al formular objetivos, 
planificar tareas y estrategias, anticipar obstáculos 

y gestionar su aprendizaje de manera autónoma. 
Como lo indican Adell y Castañeda (2013):

Conforme nos acercamos a la visión ideal de 
las personas como aprendices emancipados 
que asumen el protagonismo y control de su 
propio aprendizaje es más y más complejo 
explicar cuáles son los rasgos clave de esa 
forma de entender la educación. Y ese es el 
núcleo central del enfoque PLE. (p. 46)

Es en este punto cuando la retroalimentación se 
vuelve un elemento crucial y efectivo para mejorar el 
aprendizaje dirigido por el estudiante. Ramaprasad 
(1983) plantea que “la retroalimentación es infor-
mación que nos permite conocer la diferencia 
entre nuestro nivel actual y el nivel de referencia 
de un parámetro del sistema, y esta información 
se utiliza para modificar esa brecha de alguna 
manera” (p. 4). La investigación realizada por 
Butler y Winne (1995) demuestra que tanto la 
retroalimentación externa (proporcionada por el 
profesor, por ejemplo) como la retroalimentación 
interna (autoevaluación realizada por el propio 
estudiante) son fuentes de retroalimentación 
que permiten al estudiante desarrollar la auto-
rregulación de su proceso de aprendizaje. Gracias 
a esta autorregulación, el estudiante puede elegir y 
aplicar tácticas y estrategias para alcanzar y superar 
las tareas y desafíos requeridos en su proceso de 
aprendizaje.

La importancia de la inteligencia artificial (IA) en 
la mejora de los procesos de retroalimentación 
en el aprendizaje basado en problemas (ABP) ha 
sido destacada en varios proyectos académicos. 
Graesser, Jackson y Ventura (2016) subrayan el 
papel del “Proyecto SHERLOCK” de la Universidad 
de Stanford, que se centra en proporcionar retroali-
mentación personalizada a estudiantes involucrados 
en cursos de ABP. Este proyecto utiliza IA para 
desarrollar sistemas de tutoría inteligente que 
brindan sugerencias y retroalimentación a medida 
que los estudiantes abordan problemas complejos, 
lo que mejora la calidad del aprendizaje.
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En otro contexto, Guo, Kim y Rubin (2014) señalan 
la relevancia de Coursera, una plataforma de 
aprendizaje en línea cofundada por la Universidad 
de Stanford. Coursera utiliza IA para realizar 
la evaluación automática de las tareas de los 
estudiantes en cursos basados en problemas. Esto 
facilita una retroalimentación más ágil y uniforme 
a nivel global, gracias a la eficiencia de la IA en la 
evaluación y retroalimentación.

Para lograr una implementación exitosa de estas 
iniciativas en Colombia, es imperativo contar con 
recursos tecnológicos y acceso a plataformas de 
inteligencia artificial, tal como lo argumenta Brown 
et al. (2020). Adicionalmente, se hace necesaria la 
formación de los docentes en el uso efectivo de 
estas herramientas. Asimismo, es esencial disponer 
de una infraestructura educativa sólida que 
respalde la integración de la inteligencia artificial 
en el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP), 
así como de políticas educativas que fomenten la 
adopción de tecnologías avanzadas en la enseñanza 
y el aprendizaje. Este proceso podría llevarse a 
cabo en estrecha colaboración con instituciones 
académicas y organizaciones dedicadas a la 
educación en Colombia, con el objetivo de elevar 
la calidad y eficacia de la educación basada en 
problemas en el país.

Las instituciones educativas, así como muchas 
organizaciones, en especial aquellas del ámbito de la 
salud, han respondido a la creciente importancia de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) incorporando plataformas y servicios tecno-
lógicos en sus procesos de formación y control 
de calidad (Rodenes et al., 2013). En esta misma 
línea, la Fundación Universitaria Sanitas (2010) 
ha establecido, como un objetivo primordial 
en su Política Institucional de Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, “potencializar el 
desarrollo de la metodología institucional ABP por 
medio de la inclusión activa de las tecnologías de 
la información” (art. 3, lit. 1).

En este contexto, y en la búsqueda de una efectiva 
integración de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC) y la Inteligencia Artificial 
(IA) en los procesos de aprendizaje de Unisanitas, 
considerando la importancia previamente identi-
ficada de la evaluación, es evidente cómo la 
implementación de la IA en el proceso de evalua-
ción puede ser una aliada significativa para los 
docentes. Esta implementación mejora la precisión 
y objetividad de las evaluaciones, sin obviar los 
desafíos mencionados previamente. Como afirmó 
Neil Selwyn (2020), los docentes deben ser capaces 
de evaluar tanto el conocimiento de los estudiantes 
como su habilidad para utilizar la tecnología de 
manera efectiva, así como desarrollar un profundo 
conocimiento de los sistemas de evaluación 
basados en IA, lo que incluye la capacidad de 
interpretar de manera efectiva los resultados 
generados por estos sistemas.

El papel del profesorado, especialmente en la 
educación personalizada, radica en encontrar un 
equilibrio adecuado entre el uso de la tecnología 
y la interacción humana. La interacción con un 
instructor puede brindar apoyo emocional y 
motivacional que la tecnología por sí sola no 
puede ofrecer (Vygotsky, 1978).

Finalmente, se considera crucial que se dirija la 
atención hacia la esencia de la evaluación educativa 
y la implementación de métodos y medios que no 
solo motivan, sino que transforman y retroalimentan 
de manera efectiva los procesos de aprendizaje 
de los estudiantes. La inteligencia artificial (IA) 
en la evaluación no debe ser un fin en sí misma, 
sino un poderoso aliado que impulsa la constante 
mejora de la educación y la obtención de logros 
educativos significativos.
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